INFORME 


AL COMITÉ EJECUTIVO DE LA COMISION 
NOMBRADA EN CÁDIZ PARA EL ME- 
JORAMIENTO DE LA CLASE OBRERA. 


He recibido de ese Comité merced sa- 
tisfactoria al invitarme á que examine al- 
guno de los 32 grupos del Cuestionario 
de preguntas redactado por la superiori- 
dad, y á que sobre él comunique mi opi- 
nion escrita, 

La tarea es difícil por su ainenlolai $ 
no tengo que decir, por sabido,- que supe- 
rior á mi capacidad. 

Por otra parte, he estado est s dias en- 
fermo en.cama, y tengo sobre mí atencio- 
nes fatigosas que absorben todo mi tiem- 
po y energía; y como (Uiera que, segun 
la comunicacion previene, ha de presen- 
tarse el informe en término corto, que 
está para vencer, mi determinacion pri- 
mera fué declinar en completo la invita- 
cion, agradecióndola. 
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Pero despues se me ocurrió que era 
adecuada demostracion de agradecimien 
to decir algo sobre el Cuestionario, más 
6 ménos, y agregar algunas apreciacio- 
nes relativas al problema social, aunque 
fuera concisamente y como mera indica- 
cion para su estudio, y me he decidido á 
escribir á destajo y sin concierto, lo que 
tengo la honra de dirigir á ese Comitó 
ejecutivo. 

Para que cl método corrija de alguna 
manera las imperfecciones del trabajo, 
dividiré en tres partos el informe: 

1.* El Cuestionario. Situacion de las 
clases trabajadoras. Agentes que cn la 
actualidad inftuyen en las variaciones 
económicas. 

2.* Resortes actuales de la produc- 
cion, reparto y consumo de la riqueza. 
Planteamiento del problema social. 

3.” Solucion. Remedios accidentales y 
transitorios. : 


PARTE PRIMERA 


EL OUESTIONARIO.——SITUACION DE LAS CLASES 
TRABAJADORAS, — AGENTES QUÉ EN LA AC- 
TUALIDAD INFLUYEN EN LAS VARXACIONES 
ECONÓMICAS. 


SECCION PRIMERA. 


EL CUESTIONARIO. —SITUACION DB LAS CLASES 
TRADAJADORÁS. 


1. 


Sentido y redaccion del Cuestionario. 


Como lo he de criticar, anticipo todo 
género de satisfacciones. 

El Cuestionario no corresponde á su 
objeto, aunque haya sido discurrido con 
la intencion más plausible. 

Por de pronto parece como un chispor- 
roteo de dudas y de incertidumbres. No 
presenta el problema social como lo ve- 
mos, positivo, indubitable, más ó mé- 
nos temeroso, sino como una presuncion 


Vága, insorla acaso, que se quiere acla. 
rar por medio de mil preguntas minucio- 
sas. Como uno que durmiendo tranquila. 
mente, oyera al despertar vagas indica- 
ciones sobre peligros remotos, y procura- 
ra enterarse por si acaso, de la misma 
manera el Gobierno quiere conocer, no 
ya la intensidad de la dolencia, ni el re- 
medio, sino si es verdad que la dolencia 
existe, si la sociedad está tan mal cons- 
tituida coro algunos suponen, ó si, por 
el contrario, vivimos en un mundo don- 
de todo camina. con órden y mejor cada 
día. Parece el Cuestionario concebido 
fuera de la sociedad y redactado por quien 
ni de lejos ha visto lo que sucede, no ya 
en lo profundo de las clases, sino en su 
superficie. No ha saltado á los ojos del 
autor.que la riqueza está mal distribui- 
da, la produccion mal organizada, que al 
trabajo va inseparablemente unida la mi- 
seria, que las clases luchan como enemi- 


gos, encarnizadas por odios perpétuos- 


y antagonismos constantes, El autor del 
Cuestionario no ha visto que el problema 
existe y que es menester resolverlo cuan- 
to antes; averigua todavía lo evidente y 
quiere enterarse de pormenores, si inú- 
tiles no, cuando ménos innecesarios, y 
más á propósito para el lujo de una esta- 
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dística de la misérta, que para sérvie dé 
datos en el planteamiento de un proble- 
ma indubitable. 

Este hacinamiento de preguntas, algo 
desordenadas, tiene que dar por resulta- 
do: informes raonstruósos, montones de 
datos recogidos de cualquier manerz, in- 
ventados muchos por la fantasía ó el afan 
del obedecimiento, entre los que se tie- 
ne que perder de seguro la inteligencia 
más aguda. : 

La superioridad no sabe cómo viven los 
gremios, ni si están entorpecidos por la 
legislacion; tiene pocas noticias de las 
huelgas y de 6us resultados; ignora la 
suerte infeliz de los inválidos del trabajo; 
no sabe si los obreros se alimentan bien 
6 mal; no ha llegado á sus oidos que la 
lucha entre las diferentes clases sociales, 
es tremenda, y está alimentada por odios 
crecientes, etc. etc.; pero desea saber to- 
do esto y mucho, muchísimo más, sin du- 
da para sorprenderse con el conocimien - 
to de la realidad dolorosa, y resolver si es 
más sencillo resistir que remediar; apun- 
talar con sables y carabinas el edificio so- 
cial que se extremece, que no restaurarlo 
con una renovacion de justicia y de con- 
cordia, 

No me inspira la oposicion cuando eri- 
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tico estas disposiciones lamentables; las 
entresaco del Cuestionario mismo. Alha- 
blarse en él de las huelgas, se quiere sa- 
ber si se han promovido por instigacio- 


nes de fuera y sostenido con fondos en. 


víados de otra parte; no se olvida, al in- 
vestigar sobre asociaciones, si las hhy de 
obreros, que pudiendo organizarse le 
galmente, no lo hacen, entre las pregun- 
tas sobre la condicion moral de la clase, 
se desliza la curiosidad de saber la natu- 
raleza de los libros y periódicos que cir- 
culan entre los obreros, en otro lugar se 
inquiere acerca de su actifud política, y 
si están afiliados á los partidos actuales ó 
si tienden á la formacion de otros exclu- 
sivamente obreros; en una palabra, el 
Cuestionario trasuda inquietud, recelo, 
animadyersion, casi hostilidad; cuyos 


sentimientos se condensan todos y apa-. 


recen en una circunstancia frívola, pero 
elocuente. En los centros oficiales cada 
trabajo radica en una seccion que indica 
su naturaleza: ¿Se trata del nombramien- 


to de empleados? Pues el nombramiento 


se estudia y se hace en la seccion del 
Personal. ¿De un asunto de beneficencia? 
Pues en la seccion de Beneficencia. ¿De 
cárceles y presidios? Pues en la que se 


nombre de Establecimientos penales. Aho- : 
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ra bien; el trabajo que ha nacido en inte- 
rés, debia serlo, de la clase obrera, ha si- 
do colocado, como exije el buen régimen 
oficinesco, en una seccion determinada, 
en aquella que corresponde al pensa- 
miento del Ministro su director; y ha ido 
á parar, como demuestran las últimas 
reales órdenes, no al negociado de Fo- 
mento, ni al do Beneficencia, ni al de Ca- 
lamidades, ni á otro alguno innominado, 
ha ido á parar á la seccion policiaca do' 
órden público del Ministerio de la Gober- 
nacion. 


TIT. 
Advertencia general. 


Puesto que tenemos un interrogatorio 
examinaré salteando alguno de los par- 
ticulares que contiene. Mejor, en mi sen- 
tir, hubiera sido que la superioridad, dán- 
dose por enterada de que existe el pro- 
blema de la miseria, hubiera dirigido sus 
preguntas á investigar la solucion; pero 
ha tomado otro camino, y por obligatoria 
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cortesía hemos de dar en él algunos pa- 
sos, 2UNqUue sea escogiendo ciertos parti- 
culares de bulto-en las secciones di- 
versas. 

Antes de proseguir debo hacer una ad- 
vertencia como explicacion de mis perso- 
nales sentimientos. En las cuestiones so- 
ciales, como en las cuestiones políticas, 
he procurado servirme de la mayor tem- 
planza y dominar mis expontaneidades. 
He sacado fuera de mí el discernimiento, 
siempre que he formado juicio, para que 
éste no tome el color de mis anteriores 
inclinaciones. Por acaso he nacido en la 
clase media; los caprichos de la fortuna 
me ban levantado algunas veces hasta to- 
car con las más altas clases de la socie- 
dad, y otras me han hundido hasta las 
clases más desheredadas é infelices; de 
manera que he tenido ocasion de cono- 
cer por experiencia propia lo que unas y 
otras sienten y se proponen y hacen. He 
salido sin rencores de las contiendas, 
porque no me han herido las personas, 
sino las circunstancias, . 

He averiguado que las clases viven 
existencia independiente de la existencia 
de los indivíduos que las componen; son 
éstos buenos ó malos, segun su carácter 
y Circunstancias, pero al funcionar como 
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resortes de una agrupacion, alteran sus 
cualidades propias, y haten lo que les 
imponen los intereses, los destinos de la 
clase. Ningun indivíduo es responsable 
de lo que ejecuta el grupo dentro del cual 
camina arrebatado por ímpetu irresis- 
tible. 

Por otra parte, las agrupaciones son por 
lo general fuerzas naturales, y en la hu- 
manidad fuerzas de instinto: así con fre- 
cuencia el indivíduo obra en su clase 
contra los impulsos de su corazon: el fa- 
talismo de la accion colectiva aminora la 
responsabilidad individual. 

En esta virtud, cuando critique las ten- 
dencias de las clases conservadoras y sus 
actos, si profiero alguna frase: acerba, 
contra: nadie va dirigida; será la frase 
una exclamacion contra la fatalidad de 
los impulsos humanos. 

Si bien'se examina, unas clases y otras 
cométen faltas en la contienda que sos- 
tienen; sin embargo, llamaré la atencion 
de preferencia sobre las clases favoreci- 
das, porqué en este informe se hace el 
proceso de las clases trabajadoras, y me 
corresponde su defensa. Al cabo son las 
que padecen y sufren las consecuencias 
de los errores de todas; si algunas vecos 
se estravian, por cierto que bien lo pagan - 
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con la perpétua pesadumbre de su mise- 
ria; y bien y sobradamente se las acusa 
con clamoreo incesante de reprobacion 
injustificada, y con la represion nunca 
tardía de los poderes públicos. 
Pero demos fin á estos preliminares 


muy largos ya para lo poco'que pienso * 


decir acerca de las cuestiones principa- 
les, y entremos en el exámen de algunos 
puntos del Cuestionario, 


TI. 


Condicion económica de la clase obrera. 


(*) «Primero que republicano be sido 
socialista. Las relaciones de mi infancia 
pusieron delante de mi entendimiento el 
espectáculo horrible de la miseria, más 
pronto que las injusticias del régimen 
político.» 


(*) Este párrafo y los demás que en el pre- 
sente Informe se señalen con comillas, están 
entresacados de algunas obras que he escrito 
y dado áluz hace tiempo. 
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«Vivia entre los trabajadores, y aún re- 
cuerdo, como si las estuviera escuchando, 
las tristes conversaciones con que des- 
ahogabaúu sus penas en los momentos bre- 
ves del reposo. Aquellos profundos dolo- 
res me impresionaban hasta lo más ínti- 
mo de mi corazon, sin embargo de que 
aunque participaba de sus fatigas, no su- 
fria las necesidades y privaciones de su 
situacion mísera y atribulada.» 

«Mas tarde, cuando mi entendimiento 
perdió la limpieza del candor y pudo com- 
prender los resortes de la inmoralidad, 
descubrí que eran tanto3 y tan poderosos 
los que agitaban á la pobreza, que debian 
causar admiracion las virtudes que los 
pobres conservaban, más bien que los vi- 
cios que los corrompieran.» 

«Y desde entonces sentí esa especie de 
preocupacion que llena mi vida y que ha- 
ce que sobre todo, antes que todas las co- 
sas, considere preciso modificar las rela- 
ciones entre el capital y el trabajo, de 
modo que los bienes de la naturaleza va- 
yan á parar á las manos que los han pro- 
ducido ó traslormado, y de manera tam- 
bien que concluya la miseria espantosa 
que diezma y degrada 4 la humanidad.» 

«Dolíame, cuando estudiaba los pasados 
tiempos, ver que los desheredados mis. 


mos, las víctimas de la sociedad, perma= 
necian quietos, como si insensibles fue- 
ran á sus dolores; y agoviados por el pe- 
so de su degradacion estaban inertes en 
el fondo de la sociedad que los oprimía, 
resignados, si no contentos, y aun con fre- 
cuencia dóciles al yugo y serviles con 
Sus Opresores.» o, 

«Dolfame tanta postracion, y aun á ve- 
ces desconfiaba de las reformas, solo por- 
que echaba de ménos las fuerzas que Jas 
tenian que ejecutar, las fuerzas de los 
oprimidos.» 

En efecto, la situacion económica de 
las clases trabajadoras es mala, insopor- 
table 6 insostenible, fuera de toda ponde- 
racion y de toda duda. No hay que' ave- 
riguar sobre este punto; se vé claro, aun 
cerrando los ojos. De aquí que me llamen 
la atencion en el Cuestionario investiga- 
ciones como esta: «si en general es bue- 
na, mediana ó mala la condicion econó- 
mica dela clase obrera.» «Comparacion 
de la condicion económica de la clase 
obrera con la de las demás clases socia- 
les,» etc., etc. 

Debo de advertir, que comprendo entre 
los trabajadores, en lo referente á recur- 
sos para subsistir, á los empleados públi- 
cos y particulares de corta sueldo; pues 
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que no tienen sobre los obreros que su- 
dan más que la aparente ventaja de pre- 
sentarse de ordinario con cierto aliño en 
el vestido, á expensas muchas veces de la 
alimentacion, y á cambio de las necesida- 
des que se ocultan. ] : 

No hay que hacer averiguaciones pro- 
fundas para descubrir cuál es la situacion 
de las clases trabajadoras: basta un sen- 
cillo cálculo aritmético. 

Aparte de excepciones contadas, los 
obreros se dividen en dos grupos: el de 
los oficiales y el de los braceros ó peones, 
los últimos en número mayor que los 
primeros. 

Promediando entre los diferentes ofi- 
cios y entre las distintas localidades, no 
se pone fuera de la realidad el cáiculo de 
que el estipendio de los oficiales se regu- 
le en tres pesetas peonada, y en dos el de 
los peones y braceros. Pero como vivi- 
mos en un país eminentemente católico 
que declara festivos más de sesenta dias 
en elaño, tenemos ya dos meses de abs- 
tinencia saludable para las almas, aun- 
que, con algun detrimento del cuerpo; ó 
en otra forma, la disminucion de una sex- 
ta parte en el jornal, distribuida la deyo- 
cion en todos los dias del año. Además 
deben estimarse las paradas corrientes, 
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que en movimiento normal no han de ser 


ménos de otros sesenta dias en todo el 
año; lo cual representa la disminucion de 
otro sexto; en junto, una cuarta parte de 
rebaja; de suerte que el jornal de los ofi- 
ciales queda reducido un dia con otro á 
dos pesetas y el de los peones á una y 32 
céntimos. 

Aparece desde luego un gasto constan- 
te, el de la casa habitacion, que se calcu- 
la más fácilmente deduciéndolo del jor- 
nal diario, y que importa por lo ménos 
30 céntimos de peseta al dia, ó sea 36 
reales al mes. Resulta, pues, como ingre- 
so líquido, para todas las atenciones de la 
vida de una familia entera, una peseta se- 
senta céntimos si el trabajador es oficial, 
y una peseta si es peon ó bracero. Y como 
la familia puede computarse por término 
medio en cinco personas, corresponde á 
cada una de estas para el consumo, 34 y 
25 céntimos respectivamente. 

Pregúntese ahora, despues de ajustada 
esta cuenta, ¡si es buena, mediana ó ma- 
la, la condicion económica de la clase tra- 
bajadora! No hay derecho para hacer se- 
mejante pregunta. ¿Acaso vivimos fuera 
de la humanidad, ó somos tan insensibles 
y ciegos que no distinguimos los males, 
ni oimos Jos lamentos de las víctimas? 
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Y sin embargo, se nos podrá decir, los 
trabajadores viven; y ciertamente que, á 
juzgar por lo exterior, viven alegres; se 
les vé saludables y hasta rollizos, y aun 
se entregan á ciertas satisfacciones y 6x- 
cesos, que indican abundancia.—¡Ah! es- 
ta apariencia, no constante, puede enga- 
ñar á quien no mire más que la super- 
ficie. 

—¿Cómo visten los trabajadores? —Con 
pobreza. 

—¿Qué comen de ordinario? —Llegue- 
mos á un taller cualquiera, si nos repug- 
na asomarnosá lo escondido del hogar, y 
descubriremos que se alimentan con pan 


no abundante, sardinas ó queso, y como 


gollería un poco de café hervido en agua 
copiosa. Y aún así, no les alcanza el jor- 
nal, y dejan de pagar la casa y quedan de- 
biendo el vestido; todo esto á cambio de 
sonrojo, de resultas de las reclamaciones; 
sonrojos que principian mortificando y 


- concluyen pervirtiendo. 


Cierto es que á veces malgastan en vi- 
no alguna parte de sus escasos ingresos, 
y que así disminuyen Jos recursos de la 
familia y agravan sus necesidades. Sen- 
sibles y merecedores de crítica son tales 
excesos; pero tambien excusables en cier- 
to sentido. La naturaleza reclama y has- 
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ta impone el placer, y se vive gozando, 
como comiendo: la alegría es pan del al- 
ma. ¡Qué raro que la busque de alguna 
manera quien la necesita! Aparte que la 
desesperacion arrastra con frecuencia á 
los desórdenes, porque el vértigo embota 
la sensibilidad. 

Pero continuemos, 

—¿Cuál es, por regla general, la morada 
delos trabajadores? —Esas miserables ca - 
sas llamadas de vecindad, por cuyas puer- 
tas pasamos indiferentes, y que algunos 
bien lrallados no conocen siquiera. Haci- 
namiento de salas y cuartos apretados por 
el interés de aprovechar el terreno y au- 
mentar la renta. Como en una pieza sola, 
óen dos cuando más, se amontona una 
familia entera, no se inutilizan las pare- 
des con ventanas, aunque la higiene las 
reclame; y tambien porque un hueco su- 
pone una puerta y la puerta un gasto 
para el dueño; aun sin la demasía y el 
Iujo de los cristales, poco usados en las 
casas de los pobres. 

Hasta aquí, la situacion de los obreros 
de las ciudades. En cuanto á la de los cam- 
pesinos, de los agrícolas, es si cabe más 
desdichada todavía. : 

Los cortijeros viyen en el cortijo en el 
departamento nombrado la Gañanía, no 
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tan- ventilado, ni tan higiénico como el 
establo de los bueyes, ni como la zahurda 
de los cerdos. Desvan en lo grande, no en 
lo alto, con poyetes de piedra corridos á 
lo largo de las paredes que á la vez sir- 
ven de asiento y de cama, y por muelle 
colchon una estera. En medio, ó en un 
extremo, está el fogari, donde arde rara 
vez leña, y de ordinario excremento de 
los bueyes, que expide una humareda as- 
fixiante. 

Algun respiradero para que el aire se 
modifique, ya que no se renueve. 

El cortijero come un pan fabricado con 
lo peor de los almacenes, en que entra 
tanto como el trigo, variedad de granos, 
que ni los animales aprovechan, y algu - 
nos pedruzcos desbaratados en el molino 
para formar un compuesto semejante á 
harina, que amasada dá por resultado un 
pan en teleras, plomizo é iudigesto. 

Por la mañana el ajo, especie de sopa 
con aceite, que ni para los candilos, sal, 
pimiento y agua caliente, 

Al medio dia gazpacho con los mismos 
iagredientes en frio, y la agregacion de 
vinagre, que parece legía, segun está de 
turbio y mal formado. 

A la noche se repite el ajo. 

Y así un dia y otro dia, y todos los del 
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año, como no sea que la suerte depare en 
alguno el festin de una res muerta de en- 
fermedad ó por accidente, cuya res se 
guisa y se devora en perjuicio de los 
buitres. 

Dos ó tres veces en el año van los cor- 
tijeros á la poblacion. Como naturalmen- 
te se deduce, el gañan no puede formar 
familia; y si por excepcion comete la im- 
prudencia de formarla, vive siempre se- 
parado de ella, y allá se las compone co- 
mo pueden ea el poblado la mujer y los 
hijos. 

El cortijero gana de dos á tres y medio 
reales de jornal al dia, segun las labores 
y las costumbres de la localidad. 

Tal es la situacion económica de los 
obreros de las ciudades y la de los cam- 
pesinos. Unos y otros componen la parte 
más numerosa de la sociedad. El régimen 
presente con todo el lujo que ostenta de 
civilizacion y progreso tiene en malestar 
constante á los resortes del trabajo. Vi- 
ven entre penalidades, y mueren de po- 
breza. Pocas veces el hambre mata como 
un puñal; pero muchas, innumerables, 
la mala alimentacion de todos los dias, 


los venenos de la viciada atmósfera que 


los pobres respiran, las frecuentes absti- 
nencias, seguidas de extemporáneas har- 
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turas, van engendrando la muerte poco á 
poco, y el fatal desenlace se achaca des- 
pues, segun la ciencia, á la gastritis, ¿las 
tifoideas y á otros males de variados nom- 
bres, que debian llamarse sencillamente 
hambre y privaciones; en una palabra, 
pobreza. 


Iv, 
Condicion moral de la clase obrera. 


Todos los que, no pudiendo negar la 
situacion infeliz de las clases trabajado- 
ras, buscan explicacion á la indiferencia 
de la sociedad y á su propia indiferencia 
como para contener sus remordimientos 
ó sus escrúpulos, sostienen que, princi- 
palmente y antes que todo, es indispen- 
sable instruir á los obreros, moralizarlos. 
Escuelas por todas partes, educacion, que 
con esto tan solo se ha de encontrar el 
proletario redimido; de tal suerto, afir- 
man con seguridad, que será inútil cuan- 
to se trabaje por mejorar la condicion 
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económica de los operarios, si antes no se 
les instruye ámpliamente y se les educa 
en saludable moral. Lo primero es la ins - 
truccion, que lo demás vendrá por sl co- 
mo añadidura. 

No puede desconocerse, ni negarse, la 
necesidad de la instruccion y de las bue- 
nas prácticas en la esfera de las costum - 
bres; pero es muy discutible por lo ménos, 
que sea el fundamento preciso de la re- 
forma social. El infeliz que no come, mal 
puede elevar su inteligencia: las eúspi- 
des, y no los abismos, son lugares á pro- 
pósito para que reciba el alma la irradia+ 
cion de los cielos. 

Además, las horas vacias no son mu- 
chas para el que trabaja. La depresion de 
la vida produce indiferencia ó letargo. 
La sabiduría no fortalece los músculos, 
ni aumenta el jorval. Cierto es que á la 
larga el que más sabe suele abrirse cami- 
no; pero los cálculos sobre el porvenir 
influyen poco en los que viven domina- 
dos por las amarguras del presente, y se 
acostumbran á no pensar en mañana, por 
miedo á los terrores de la suerte sombría. 

He observado en dilatada experimenta- 
cion, que el bienestar comunica conoci- 
mientos á losque no los han recibido me- 
tódicamente, y que las desdichas arreba- 
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tan los que se adquieren en dias afortu= 
nados. Asi he visto algunos mesócratas, 
que fueron trabajadores, irse ilustrando 
lentamente en proporcion á su fortuna, 
por la virtud de la abundancia, y pulien- 
do sus ademanes, y refinando sus cos- 
tumbres; mientras he visto á otros, que 
recibiendo en sus primeros años educa- 
cion privilegiada, y que han descendido 
despues por adversidades á los trabajos 
rudos, ir olvidando poco á poco lo que 
aprendieron, y atrofiándose y adoptando 
formas groseras, hasta llegar al embrute - 
cimiento ó á la depravacion. 

Si la sabiduría sirye para aumentar los 
medios de subsistencia, el bienestar pro- 
porciona más sobre seguro la sabiduría, 
No nos encerremos en el círculo, que pue- 
de ser vicioso, de no tantear las reformas 
sociales por falta de ilustracion en los 
elementos trabajadores; pnes acaso sea 
la ilustracion. imposible, por mucho que 
se procure, mientras escaseen los medios 
de subsistencia. Quédese para los enga- 
ños políticos el no conceder derechos á 
los pobres, porque no son ilustrados y no 
ilustrarlos, porque son pobres, 

a o deben e á la par en 
r0 en el caso de les epa lle 
que se rompa el equili- 

á 


— 98 -— 


brio, más vale que se avance en el últi- 
mo, porque si se consiguiera de cualquier 
modo que los obreros ganaran bastante y 
sobrado para cubrir las necesidades de la 
vida, ciertamen e que se ponian con esto 
solo los más firmes cimientos para ilus- 
trarlos y cambiar sus costumbres radical- 
mente. ; 

Pero viniendo al Cuestionario. ¿Cómo 
se encuentra la cultura intelectual de la 
clase trabajadora?—Segun corresponde á 
su situacion económica. 

—¿Y su cultura artística? —El arte se 
inspira en la belleza, y la belleza huye de 
los andrajos. 

—¿Y su cultura religiosa?—Buena; por- 
que los trabajadores han abierto los ojos, 
á lo ménos en esta comarca. 

—¿Y su cultara moral?—Mejor que co- 
rresponde al estado y á los recursos de 
la clase, 

Examinemos este último particular con 
parsimonia. 

Desde que el pobre viene al nundo, que- 
da envuelto en una red de contrarieda - 
des; se amamanta en el infortunio; se 
desarrolla alimentándose de perniciosos 
ejemplos; y se fortalece á los golpes des- 
piadados de la injusticia. Cuando niño, 

que apenas comprende lo que vé, presen- 


cía que sus padres discurren mentiras pa: 
ra resolver dificultades perpétuas, y que 
algunas veces los hacen á ellos, mismos 
instrumentos de los engañíos. Constante- 
mente reciben vejaciones, y ven que son 
víctimas de ellas los autores de sus dias. 
Con extrañeza silenciosa reparan que 
otros niños son felices cuando ellos dez= 
graciados, y asoma Ja envidia como pro- 
testa y más adelante el coraje que se cam- 
bia en aborrecimiento á las personas, 
porque no pueden distinguir, ni por con- 
Secuencia separar, los daños que hacen 
los indivíduos de los que se derivan de 
las instituciones sociales. . 

Así se forma el trabajador por un ama. 
samiento de contrariedades, de enojos y 
depresiones. 

Y durante toda su vida prosigue luchan- 
do con desventaja siem pre, y recibiendo 
golpe sobre golp= en las fibras más son - 
Pe bae EOS Vida así parece natural 

ra'en definiti Sastre 
e nitiva mónstruos hu.- 
es ria id se llena de espe- 
que los trabajadores 
en lugar de Mónstruos son hombres cor. 
rientes con Imperfecciones como las (ue 
an las demás clases, pero no mayo- 
res. Si gritan más, es porque más sufren. 
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Discúlpese el lamento al dolorido, y aun 
algun destello de ira al que recibe rayos 
de vilipendio. o 

Debo decir por mi parte, que, cuando 
considero los vicios de los trabajadores, 
me admiro de que no sean más genera- 
les, profundos y perturbadores. 

Un punto hay en el grupo del Cuestio- 
nario que trata de la condicion de la fa- 
milia obrera, que parecé un sarcasmo. 
Es el sigviente: «Deficiencia de la educa- 
cion que reciben los hijos de los trabaja- 
dores en el seno del hogar; si es por in- 
curia ó por impotencia; abandono de los 
hijos y sus consecuencias,» 


Horos de trabajo. —Trabajo á destajo. 


Los campos en que se dan las batallas 
capitalistas y trabajadores, cuando sobre- 
“vienen las huelgas alarmantes de los ú1- 
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timos, 6 las reposadas de los primeros, 
son dos generalmente; el jornal y las ho- 
ras de trabajo. No hay que decir que los 
amos piden muchas horas de faena y 
ofrecen salario reducido; mientras que 
los obreros reclaman recompensa mayor 
y ménos tiempo de trabajo. 

Dejo aparte por ahora la cuestion per- 
pétua del salario, para ocuparme de las 
horas de faena. 

A este propósito debo decir con toda 
sinceridad, que calculando un promedio 
entre los diferentes oficios, no resulta ex- 
cesivo el tiempo que los trabajadores 
aplican á la faena. En algunos oficios, por 
ejemplo en la labor de las viñas cuando 
se hace á lo majolero, así se nombra, el 
trabajador se desbarata de tanto trabajar 
y con tanta fatiga, pues llega al tajo con 
los primeros resplandores del alba y se 
retira entre las sombras de la noche. Pe- 
ro estos son trabajos excepcionales, que 
se deben examinar separadamente; lo co- 
mun es que los obreros no se apliquen á 
Sus ocupaciones durante horas excesivas, 
No obstante, tienen racional estímulo pa - 
A defender la disminucion de las horas 
: rea da todas maneras éste les re- 

- Y Tepugnante, aunque no 
sea excesivo por su duracion, porque lo 


ejecutan bajo la violencia de un procedi- 
miento en que su voluntad no intervie- 
ne. Todo lo que se hace por mandato y 


- por tiempo fijo, suscita repugnancia y do- 
" lor, y por consiguiente la protesta y el 


deseo de acortar el daño, como ahorro de 
penalidad. 
No es fácil concebir todo cuanto el hom- 
bre puede trabajar, cuando trabaja con- 
tento y libre. Un obrero deja el taller fa- 
tigado verdaderamente, y se propone, se- 
gun dice, descansar; pues para descan- 
sar muchas veces se pasea, que es un 
ejercicio, un trabajo, y otras retoza ó jue- 
ga álos bolos, que es otro trabajo, otro 
ejercicio, quizás más violento que el que 
acaba de dejar. La fatiga dimana más de 
la monotonía de la ocupacion, que de su 
violencia; de la necesidad de seguir y se- 
guir mientras no llega la hora señalada; 
en suma, de la falta de libertad. El traba- 
jador es un siervo por dias y no hay ho- 
ras breyes en la esclavitud. , 
Ahora bien, podrá decirse, si el motivo 
fundamental de que el trabajo sea repug- 


nante y parezca largo, es que se ojecuta - 
en horas fijas é invariables, procúrese 


extender aun en la organizacion presen - 
to á trabajo á destajo, que cuando ménos 
deja al trabajador en libertad relativa. 
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Digamos cuatro palabras sobre el destajo. 
Primeramente esta forma de trabajar 
no encaja en el mayor número dé las 
faenas, y la rechazan los amos, porque 
modifica de algun modo su albedrío: no 
quieren soltar un momento la batuta, por 
no decir el látigo, de la direccion perma- 
nente. Así es que el destajo rara yez se 
adopta. Con todo, suele emplearse en esta 
comarca, por excepcion, en determinadas 
faenas, por ejemplo, la siega de las mie- 
Ses; pero ¡cosa que parece á primera vis- 
ta inexplicable! en estos años últimos los 
conflictos entre segadores y labradores se 
han fundado en pretender los primeros 
segar por peonadas y con salario fijo, lo 
cual parece una anomalía en retroceso 
voluntario hácia la forma más depresi- 
va del trabajo. Pero en el desórden que 
reina en esta sociedad, por la contradic- 
cion Inconciliable de intereses, se ex pli- 
can todos los absurdos, y todas las aber- 
raciones son lógicas y fundadas en razon. 
an segadores discurren de esta mane- 
ra: Más fácil es que nosotros nos equiyo- 
o que el dueño se equivogue al 
er sembrado para fijarle el pre- 
) a siega: miles de aranzadas no 
o examinarse en un momento: nos- 
08 las reconocemos á la ligera por las 
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lindes, y el dueño las ha revisto palmo á 
palmo porque las asiste y repara durante 
el año entero. Además, aunque trabaje- 
mos deprisa con el destajo, no ganamos 
más en difinitiva, porque no aumentan 
las aranzadas con disminuir el tiempo, y 
viene á continuacion una parada forzosa. 
En resúmen, el mismo ingreso en la tem- 
porada; veinte dias tremendos en el des- 
tajo y luego diez de parada, que rara vez 
son de descanso, porque es fácil que los 
pasemos en el hospital, de resultas de lo 
insoportable de. la faena ejecutada con 
tanto aceleramiento y fatiga. 


vi 


- Participacion en los beneficios. 


En esta comarca no suelen los obreros 
participar en modo alguno de los bene- 
ficios de las especulaciones Como excep- 
cion vienen insinuando estos años últi- 
mos los propietarios de viñas de Jerez, el 
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deseo de dar á los trabajadores parti- 
cipacion en las cosechas. Conviene expli- 
car las cláusulas corrientes de estos con- 
tratos, 

Antecedentes. Por motivos que no es 
menester explicar, los propietarios y cul- 
tivadores de viñas en Jerez, están hace 
años en una situacion adversa, casi to- 
dos perdidos. Emplean en el cultivo de 
una aranzada y en las contribuciones 
unos mil doscientos reales, y la cosecha, 
por la enorme depreciación de los caldos, 
vale, vendida con dificultad, novecien- 
tos, real de más ó de ménos; de manera 
que vienen á perder trescientos; y esto un 
año y otro y no se sabe hasta cuándo, pues 
no se vislumbra la mejoría. 

En semejante situacion, han dicho los 
propietarios de viñas á los trabajadores: 
«¿No os quejais de la esquivez de los ca. 
pitalistas y de que no Os ofrecen parti- 
cipacion en los beneficios? Pues asoció- 
monos. ¿Con qué condiciones? —Allá van. 
Vosotros labrais la viña, alimentándoos 
por vuestra cuenta, y nos dais la mitad 
de la cosecha limpia. 

ii trabajadores han admitido; los 

s han rehusado naturalmente. Lo que 
S8 Propone, no es una participaci 
los beneficios, sino ES 

» en las pérdidas, 
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Hay tna clase en estos- puertos que 
trabaja desde tiempo inmemorial .por el 
sistema de participacion, la clase de los 
pescadores en parejas. 

El amo de la pareja y los trabajadores 
están asociados, y reparten el producto 
de la pesca de este modo: vendido el lar- 
ce (lance se Hama á lo pescado en la ex- 
pedicion), se paga el almacenado, -el ar- 
rastre en el muelle, el consumo y el cor- 
retaje, y lo que resulta líquido se distri- 
buye entre el amo de la pareja y los tra- 
bajadores: una parte al primero y dos par- 
tes á los segundos. ; 

Vamo3 á ver qué relacion resulta de 
esta sociedad ontre el capital y el tra- 
bajo. , 

El capital está representado por el va- 
lor de la pareja con sus enséres, y el tra- 
bajo por los pescadores compañeros. 

Una pareja lista para el trabajo, cuesta 
poco más ó ménos quince mil pesetas, se- 
senta mil reales, capital claro y que nos 
resulta ya medido. 

Montan la pareja de veinte á veinticua- 
tro hombres, trabajadores compañeros, 
pongamos por término medio veintidos, 
entre los cuales dos patrones y algunos 
muchachos; y como la cuantía de este ca- 
pital-trabajo que se asocia no aparece tan 
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clara como la del capital-pareja, vamos 4 
deduciela matemáticamente, 
Los veintidos compañeros trabaj 
ein ado- 
res se distribuyen en categorías, de mues 
te que representan veinticuatro partes; 
porque los patrones figuran por tres ca- 
ao y los muchachos por media. 
enemos, pues, el capital-pareja, con el 
valor fijo y claro de 60.000 reales, y que 
PO0IDO na tercera parte de la utilidad lí- 
quida; así es, que como al capital-trabajo 
e dos terceras partes de la misma 
idad, viene á ser estimad 
Des exactamente. nn ses 
hora bien, el capital-trabaj 
trabajo está re. 
presentado por veinticuatro partes; onda 
ha de ellas corresponde. 4 un trabajador 
de hombre, Y por consiguiente el valor, 
el precio de Un hombre figura en esta so- 
ciedad Por cinco mil reales. En la pro- 
porcion un hombre vale cinco mil rea] 
y e pareja 60.000. E 
Bi Una pareja se vá á pique, se pi 
lerden 
60.000 reales; para que la pérdida. monte 


E ener, Cuando el negro muere 
e mil reales pierde el amo; el pesca- 


dor sucumbe y le reemplaza otro, que 
nada cuesta. ¡Ventajas de la civilizacion! 
Se entiende para el capitalista. 

Pero si resulta escandalosamente in- 
justa la relativa valoracion de los capita- 
les, acumlado y presente, que poseen los 
empresarios y los trabajadores, -se en- 
cuentra igual injusticia en el precio de lo 
que hacen algunos que se llaman -obre- 
ros, porque en verdad ejecutan alguna 
cosa, 

No examinaré la diferencia que se es- 
tablece entre jornales y honorarios, de- 
nominacion nobiliaria la última para jus- 
tificar las presas; ni que los honorarios 
mismos se regulan tan arbitrariamente 
que el médico aprecia una consulta igual 
en veinte reales y en 20.000, segun los 
pacientes, no segun el trabajo; nada de 
esto examinaré; pero sí una valoracion 
extravagante de que todo el mundo tiene 
noticia y que parece increible, 

Massini, famoso cantante, que deleita 


actualmente al pueblo de Madrid, viene á. 


ganar más de 60,000 duros en la tempora- 
da, segun dicen los periódicos. 


Cantará unas cien noches; es decir, tra- 


bajará cien ratos, que en cuenta larga se 
pueden extender á tres meses de faena, 
Ajustando el capital que representan los 


60.000 mil duros por el trabajo de tres 
o árazon de 5 por 100 de interés, 
resulta apreciado el tenor Massini 
96.000.000 de reales. ce 

Hemos visto que se valúa en Cádiz un 
trabajador en cinco mil reales, 

Dígase cuanto se quiera sobre lo ex- 
traordinario de la mercancía, el deleite 
que el canto proporciona, etc. etc., siem- 
pre resulta una atrocidad. 

Cuando numero cálculos semejantes, 
me parece que estoy ajustando una cuen- 
ta de las locuras de la civilizacion, 


viL 


Trabajo de las mujeres. 


Por una regla insostenible en el senti 
do de la justicia, y explicable por el he- 
Cho de que los hombres mandan, la po- 
bre mujer se encuentra deprimida en la 
sociedad. Sus derechos están negados en 
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algunos países, y disminuidos aun en los 
que de civilizados se precian. Viven bajo 
el poder de los hombres en un género de 
sumision, que difiere poco de la servi- 
dumbre, templada solo por la galante ría 
En el órden económico, la mujer como 
el hombre es un instrumento de produc- 
cion, porque lo es de trabajo; pero con 
este carácter precisamente sufre las in- 
justicias mayores. El varon todo lo inva- 
de, hasta las ocupaciones que por delica- 
das debian ser mujeriles, y la hembra que- 
da relegada á los servicios domésticos y 
á pocas funciones más. : 
Sobre todo, para colmo de Ja injusticia, 
se retribuyen ménos, mucho ménos, sus 
trabajos que los que el hombre ejecuta 
absolutamente iguales: el sastre gana do- 
ble que la costurera; el criado más que 
la criada. Es un lujo el sirviente mascn- 
lino, y se le hace como decoracion osten- 
tosa, sia embargo de que es más feo. 
La dificultad de conseguir trabajo y lo 
miserable de la retribucion, son peligros 


permanentes para las pobres trabaja- 


doras. 
«La necesidad las obliga frecuentemen— 
: te á condescendencias que rechaza su 
virtud. Abandonadas muchas de ellas en 
el torbellino de la sociedad que las escon- 
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de los medios de subsistencia, al mismo 
tiempo que las pone á la vista por todas 
partes escenas de escándalo y relajacion, 
infortunadas niñas á quien todos desean 
prostituir y nadie quiere amparar, van 
entrando lentamente en el lodazal del yi- 
cio, del cual no pueden salir jamás en 
adelante.» 

«Otras veces, la jóven experimenta en 
el seno de sus familias los horrores del 
hambre: vé á su padre enfermo, ásu ma- 
dre désolada, á sus hermanitos desfalle- 
cidos de necesidad, todos tiritando en un 
rincon húmedo de la pocilga donde yi- 
ven; y cuando su entendimiento desvaría 
y Su Corazon se rompe de pena... un in- 
famo se aproxima á proponerla la espe- 
culacion de sus gracias como recurso 
abundante para remediar el infortunio 
que devora á la familia.» 

«Entonces, ¡qué dolor! la jóven vaciia 
se extremece, su virtud amenazada resis: 
te hasta donde la necesidad es soportable; 
péro sucumbe al cabo, víctima de la nece- 
sidad y no del vicio.» 

ii «Algunas, las más afortunadas, quedan 

orando en su albergue la desventura 
de su situacion; pero otras más infelices 
se dejan seducir por el esplendor aparen- 
te de la prostitucion, y vienen á parar á 
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esos lupanares de donde salen devoradas 
por la enfermedad y pór la miseria, para 
morir en los hospitales solas, tristes y 
maldecidas.» 

«La obligada inmoralidad de las pobres 
jóvenes á quienes la miseria im pele á rela- 
jarse, no se detiene de ordinario en el in- 
fortunio de la ma'ernidad, sino que pasa 
á constituir una série de desventuras que 
no terminan sino con una muerte dolo- 
rosa y maldecida por el sarcasmo y por 
el envilecimiento.» 

«Muchas de ellas se ven obligadas á 
buscar soluciones á la série no interrum- 
pida de sus necesidades por medio del 
abuso de sus eracias, y entran en una vi- 
da de relajacion, inmoralidad y desen- 
frono, que sobrepujaá toda ponderacion. 
Estas infelices constituyen la clase nu- 
merosa de las mujéres perdidas, que lie- 
nen por oficio, para granjearse la subsis- 
tencia, el desórden, la impudencia y el 
escándalo, tan inevitab'emente impues - 
tos por la fatalidad, que nose coricibe una 
mujer pública sin estos accidentes, Y la 
clientela de los lupanares es tan malvada, 
que no acepta á la que retiene algun áto- 
mo de dignidad y pudor, antes bien como 
gazmoña la rechaza.» 

«¡Qué abismo tan insondable de infor - 
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ces! Vénse precisadas á relocar sus gra- 
cias naturales con el artificio. Alegres y 
decidoras han de manifestarse aunque 
estén muriendo de pena, Han de ser ama- 
bles y complacientes con sus groseros y 
brutales favorecedores. Esclavas irredi- 
mibles son de la especulacion de las prin- 
cipales. Y cuando despues de una vida 
larga por el martirio, y corta por los 
años, se hacen viejas enlo más florido de 
su juventud, vienen á morir en los hos - 
pitales, renegando de sn suerte y maldi- 

ciendo á la Providencia.» 
«¡Cuántas amarguras se esconden en el 
misterio de la vida de estas desgraciarlas! 


¡Quién tendrá resolucion bastante para. 


levantar el velo, muchas veces lujoso, 
que oculta el cieno y las lágrimas de su 
existencia... !» 

Separemos la vista de este cuadro deso - 
lador para fijarla en el de la situacion 
económica de las mujeres de vida nor- 
ma!, cuadro tambien sombrío, aunque no 
tan dislacerante. 

Ya he dicho que la mujer, en igua'dad 
de condiciones, gana ménos salario que el 
hombre, y que las costumbres sociales la 
separan, en Andalucía más que en otras 
partes, aun de las ocupaciones á propósi- 
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to para su naturaleza. En ciertos casos los 
capitalistas especuladores procuran ser- 
virse de las mujeres en determinadas fae- 
Nas, no por un sentimiento de equidad, 
sino por el aliciente de la economía. 

Parece á primera vista que la mujer 
debía aceptar, y que aceptara con el bene- 
plácito y aun la satisfaccion de su espo- 
80 6 de su padre, pero no sucede así; unos 
y Otros se oponen, y lo hacen ¿on razon, 
porque trabajando la mujer recibe salario 
más reducido; y como en conjunto no se 
aumenta el trabajo general y el hombre 
tiene que resultar sobrante en la misma 
proporcion que la mujer se ocupe, viene 
la familia á sufrir los resultados de la con- 
currencia y á perder en los ingresos to- 
tales, 
De aquí que la iniquidad se perpe- 
túe, sin que se alcance remedio, hasta el 
dia, remoto quizás, en que los. derechos 
sean derechos humanos, no dé casta, cla- 
se, ni sexo, y comprendan á las mujeres 
al igual que á los hombrés, 


— 118 


vIll. 


Trabajo de los niños, 


«Si es interesante la investigacion de la 
suerte de los obreros adultos en nues- 
tros dias, lo es mucho más conocer la si- 
tuacion de los niños, á quienes la necesi- 
dad obliga á trabajar desde edad tem- 
prana.» 

«El obrero adulto representa el tiempo 
que acaba, el niño trabajador representa 
la esperanza, el porvenir. Doloroso esque 
el primeto consuma entre amarguras.y 
fatigas los restos de su existencia; pero 
aún es más doloroso que el pobre niño 
salgaá la vida prensado en la máquina 
del trabajo que lo deforma y desmoraliza.» 

«¡Cuál será el porvenir de las venideras 
generaciones formadas con esos niños 
que vemos en los talleres raquíticos, es- 
cuálidos, amarillentos y con señales de 
Una existencia corta y llena de penali- 
dades!» 
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«Por lo comun los niños empiezan á 
trabajar antes de tiempo, y lo que es peor 
todavía, en ocupacion ingrata que no dis- 
trae, ni origina placer de ninguna .es- 
pecie.» 

«Sometidos al yugo del aprendizaje que 
los retiene en sujecion durante horas con- 
tínuas, ven contrariadas duramente las 
tendencias de su naturaleza hácia la li- 
bertad, el movimiento y la alternativa de" 
sordenada, alegre y bulliciosa.» 


«Por otra parte, ni siquiera reciben me- . 


tódicamente la enseñanza de su oficio, si- 
no por impresion del tiempo y de la cos- 
tumbre. Ni una leccion les instruye, ni 
les guia un consejo; colocados cerca de 
la máquina, ó á la vista de las faenas, los 
hechos, los trabajos mismos, van impre- 
sionando lentamente.su movediza aten- 
cion; y así que por el trascurso de largos 
años su cuerpo se ha ajustado material= 
mente á los movimientos de la máquina ó 
sus manos han tomado la costumbre de 
formar instintivamente parte de las her- 
ramientas, se hallan casi sin saberlo con- 
vertidos en operarios capaces de ganar el 
jornal, para entrar en una senda diferen- 


te de la fatigada nl de su - 


existencia.» 
En párrafos antecedentes ho trazado 


= 47 


pinceladas lijeras respecto á la vida del 
niño en casa de sus padres, que no es 
buena por punto general, y peor si los 
padres son trabajadores. Dehia ser el ni- 
ño la alegría de la casa y es la perturha— 
cion. No tiene espacio para moverse sien- 
do tan bullicioso, y lo acuñan donde no 
cabe. Todos sus juegos se convierten en 
diabluras y rueda de un lugar para otro, 
revolviendo el pobre mobiliario entre 
gritos y pescozones. Su carácter principia 
á torcerse por la contradiccion perpétua, 
y su rectitud natural á viciarse de resul- 
tas de una tiranía forzosa, que no puede 
concebir. ¡Cómo ha de comprender el ni- 
ño que debe embutirse.en un rincon sin 
movimientos, cuando tode su naturaleza 
lo impulsa á la movilidad y al bullicio! 

Al poco tiempo es menester alejarlo del 
hogar,, porque. estorba, y enseñarle un 
oficio, porque come; y lo colocan de 
aprendiz, si no desde el primer instante 
de trabajador, porteando escombros para 
que gane algo inmediatamente. 

Todo aprendizaje es dilatadísimo, por - 
que durante él nada se enseña. Vá al 
obrador el niño para servir al maestro, Y 
en este nuevo perfodo de su vida las con- 
trariedades redoblan, y lanzado de la ca- 


8a al taller y del taller á la casa, y dia- 
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bleando al mismo tiempo por las calles, 


discurre tormentoso, repelido do quiera, 
y azotado continuamente. 

¡Puos y los ejemplos con que se le edu- 
cal Lo mismo en su vasa que en la socie- 
dad, no pueden ser peores; el engaño, la 
adulacion, la violencia. Aprende que tie- 
ne cuenta ser malo, Rompe algun objeto, 
y si lo declara cuando se lo preguntan, el 
castigo viene sin tardanza; mientras que 
si se encierra en la negativa suele esca- 
par á veces; así de niño embustero se ha- 
co hombre trapalon. Si desea algo y lo pi- 
do bucnamente, lo obtiene con dificultad; 
poro si grita, llora y patca, sobro seguro 
se lo conceden para callarlo; así, cuando 
hombre, está acostumbrado á servirse de 
la violencia como recurso eficaz para con- 
seguirlo todo. 

Como en la provincia de Cádiz no hay 
grandes industrias, los trabajos de los ni - 


- ños se reducen al aprendizaje de los ofi- 


cios corrientes, albañil, carpintero, etcé- 
tera, etc.; y al de peones ó pequeños bra- 
ceros, en algunas obras. Los aprendices 
nada ganan, los peones trea ó cuatro 
reales. 

Sin embargo de que, segan he dicho, no 
hay en esta comarca grandes industrias, 
como quiera que existen en otras partes 


ES 
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y en ella trabajan los niños, por cierto 
muy desfavorablemente, considero del 
caso consignar algunas noticias sobre la 
mala situacion en que se hallan estos pe- 
queños é infelices trabajadores, princi- 
palmente en el extranjero. 

Dice Mr. Burggraeve, que en las fábri- 
cas de algodon de Bélgica trabajan niños 
en número considerable desde la edad 
de seis años. 

En las minas de la provincia de Lieg, 
representan la sexta parte del número to- 
tal de trabajadores, y en otras la cuarta 
parte. «Enuna fábrica de alfileres, agre- 
ga, trabajan unos cuarenta niños sentados 
constantemente.» 

En Bélgica, el trabajo de los niños du- 
ra el mismo tiempo que el de los adultos. 
E! Indust rial de la Campana, periódi= 
co de Reinas, ha afirmado que los golpos 
y malos tratamientos á los aprendices son 
corrientes y constantes en las fábricas; y 
que en algunos establecimientos de Nor- 
mandía el nervio de huey figura en el ta- 
ller entre los instrumentos del trabajo. 
El hecho, agrega el diario, lo atestiguan 
muchos fabricantes y sus esposas. Algu- 
nas noches tienen que velar, y cuando 
los rinde el sueño y el cansancio, se les 
despierta con la vara. 
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En Rusia los oficiales azotan á losapren- 


dices por todo género de faltas. 

No es mejor la situacion de los niños en 
algunas industrias pequeñas, Un diario 
de París publicó hace tiempo lo siguien- 
te: «Régimen de un obrador. Los niños 
aprendices, despues de haber pasado la 
noche, lo mismo en invierno que en ye - 
rano, sobre los ladrillos sueltos de un al- 
macen, que tenia en algunos sitios restos 
de paja:como estiercol, empezaban el tra- 


bajo á las cinco de la mañana y lo conti- 


nuaban hasta las once de la noche, arrea- 
dos incesantemente con amenazas y gol- 
pes del maestro. Se les daba solamente 
una hora de descanso; y para comer pan 
negro con algunas legumbres podridas.» 

«Por la más leve falta, eran tratados 
con la brutalidad mayor; y era tal la fie - 
reza de los golpes que recibian, que sus 
cuerpos estaban llenos de cicatrices.» 

Se hizo en Inglaterra una informacion 
parlamentaria con objeto de conocer ja 


.Situacion de los niños empleados en las 


fábricas, y en el informe se consignaron 
los datos que siguen: «El grado de fatiga 
á que están expuestos los niños en el tra- 
bajo corriente se deduce de sus mismas 


* declaraciones, de las de su familia y de 


las de otros obreros, Unánimes son las 
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respuestas cuando se les interroga sobre 
sus fatigas en el trabajo: todos los de las 
fábricas grandes, los de las pequeñas, es- 
tén bien ó mal administradas, contestan 
con la única variacion de las palabras: 

—Estoy mortalmente fatigado, sobre 
todo por las noches. 

—Tan fatigado me siento, que cuando 
llego á mi casa no tengo fuerzas más que 
para dejarme caer en el suelo. 

—Hasta pierdo de tanta fatiga, las ga- 
nas de comer. 

—¿Se van á disminuir las horas de tra- 
bajo? preguntaba con ansiedad una niña 
infeliz al comisarió que levantaba la in- 
formacion.» 

En el mismo sentido que los niños, de- 
clararon los adultos y aun muchos de los 
mismos fabricantes, de manera que resul- 
tó claro y evidente el malestar insufrible 
de estos débiles trabajadores. 

El Dr. Havokins observó el estado de 
salud de estos niños obreros comparándo- 
lo con el de otros, que vivieran, aunque 
pobres, en condiciones ordinarias. 

A este fin reconoció 350 niños de una 
elase y otros tantos de otra en una escue- 


m1 
la dominical de Manchester con el regul- 


tado siguiente: 


TENIAN LOS 350 NIÑOS 
TRABAJADORES, 


Mala salud.... 13 
Salud regular. . 134 
Buena salud. . . 143 


350 


TENIAN LO3 350 niÑos 
LIBRES. 


Mala salud... 21 
Salud regular, . 88 
Buena salud... 241 


350 


Repitiendo sus observaciones en cien 
niños de otra escuela, obtuvo estos datos: 


LOS 50 TRABAJADORES LOS 50 NIÑOS LIBRES 
TENIAN. TENIAN. 


Mala salud.... 13 Malasalud.... 1 
Salud regular, . 19 Salud regular. . 18 
Salud buena. . . 18 Salud buena. .. 31 


50. 50 


Las niñas padecen de resultas del tra- 
ba;o más enfermedades que los niños, sin 
duda porque son más débiles y delicadas. 

«La situacion de los niños en las minas 
de carbon es horrenda y renuncio á des- 
cribirla á fin de terminar de alguna ma- 
nera esta triste relacion de desventuras, 
que para ser completa sería intermi- 
nable.» 


«Si habla en contra de la civilizacion 
actual el estado en absoluto de la clase 
trabajadora, derrama oprobio y vergien- 
za sobre la sociedad del siglo XIX la si- 
Cuacion triste, aniquiladora, de esos po= 
bres niños que ven la Providencia sola- 
mente en forma de infortunio.» 

«Y so aniquila de esta manera la gene- 
racion del porvenir por aumentar en al- 
gunos reales la ganancia del empresario.» 

«¡El empresario, el empresario por to- 
das partes, hiriendo de muerte la concien- 
cia y la vida de los hombres!» 

«¡Y hay quien sostenga que la humani- 
dad camina por las vías anchas del pro- 
greso y dela justicia, practicando la li- 
bertad, la igualdad y la fraternidad!» 

«Lijeramente se ha bosquejado la situa- 
cion de los niños trabajadores en la gran- 
de y en la pequeña industria. La reforma 
en este punto es más necesaria que en 
otro cualquiera, tanto para que sean me- 
nores los sufrimientos de estos desgracia- 
dos, como para que la atraccion sea el 
agente de la actividad infantil y forme 
operarios hábiles, agentes felices de la 
produccion.» 


